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EL CONVENTO DE SAN ILDEFONSO DE TORO. 
DOCUMENTACIÓN DE SU CLAUSTRO A TRAVÉS DE 
LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 

ANA l. VJÑÉ ESCARTÍN 

MÓNICA SALVADOR VELASCO 

(PROEXCO S. L. Gabinete de Estudio de l Patrimonio) 

RESUMEN: La inrervención arqueológica acomerida en el solar siro en la Calle Menf/ja clv 
Calle Dominicos , en la ciudad de Toro. ha permirido la documentación de nume
rosas evidencias relacionadas con el desaparecido conFe11to de San l/defonso, 
consrruido a principios del siglo x 11, entre las que des1acan , por u11 lado, restos de 
pavimentos y muros de cierre y compcll"limenración del claus/ro , por otro un gra11 
conjunto de depósitos de agua situados en el cen1ro del pario y en cuyo interior se 
recogieron varios restos arqui1ectónicos, así como una imagen en bullO redondo de 
La Piedad y, por último, la necrópolis de los miembros de la comunidad religiosa. 

SUMMARY: The archaeological work carried our on rhe si1e al Menri¡a S1ree1 where ir joins 
Dominicos S1reet , in rhe town of Toro. has allowed us to discover evide 11 ce relc11ecl 
lo rhe now disappeared Con vem of' San lldefonso, builr in rhe early .fifiee111h cen
/Ury.Th e mosr imporlanl are, on rhe one hand, remains of paving and rhe ouler 
wal/s and inner di visions of the c!ois1er. and on the other heme/, a collection of 
waler deposils found in the mide/le of the palio and in whose inferior various archi
/ecrural remai11s were found. Final/y . we discovered a round-shaped image of 1he 
Virgin of Pity and the burial ground of the members of the religious community. 

El vac iado parcial del solar sito en la Calle Mentija c/v Calle Dominicos de Toro, 
rea li zado previo a la ejecución de la intervención arqueológica, puso de manifiesto 
la ex istencia en e l subsuelo del mismo de una estructura abovedada construida con 
ladrillo , así como la presencia de ev idencias de diversa índole en Jos cortes produci
dos por dicho vaciado. La envergadura de los restos exhumados motivó, por un lado, 
la ejecución de una excavación en la zona aún no vaciada, y por otro, la documenta
ción de dicha estructura y de los vestigios observables en las cortes mencionados 1• 

Estos trabajos fueron rea lizados entre el 27 de nov iembre y la primera mitad del 2002 contando como 
técnicos con Pi lar Ramos Fraile y María Vinuesa Chao, la planimetría fue realizada por Ana l. Viñé, María 
Vinuesa y M ónica Sa lvador. El coste de los mi smos ha sido sufragado en su totalidad por Z IGSAY, S. L. 
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62 ANA l. VIÑÉ ESCARTÍN, MÓNICA SALVADOR VELASCO 

El Real Monasterio de San Ildefonso perteneció a la orden de los dominicos, sien
do casa capitular de la provincia de Castilla e impartiéndose en e l mismo las ense
ñanzas de Artes y Teología. Fue un centro de gran importancia en e l que se fo rma
ron personajes tan ilustres como los cardenales D. Juan Pardo Tavera y D. Pedro de 
Deza y Guzmán, como afi rman croni stas locales . 

Su fundación se reali zó en 1275 bajo el patroc inio de D~ Maria de Molina quien, 
según recoge fray Juan López en su «Hi sto ri a de la Orden Dominicana», levantó el 
monasterio sobre una ermita llamada de Santa María la Blanca, como también reco
ge F. Duro: « ... se asentó sobre una ermita llamada Santa María la Blanca, tan anti
gua , que, según se dice, cuando huían los godos de Toledo llevando el cuerpo de San 
!/defonso, descansaron en ella, y de ahí quedó la advocación , a lo que entiende el 
referido Obispo historiador de la Orden, por mera COl?;jetura» (1882: 489), y cuya 
escritura de compra se hizo en Zamora a 15 de octubre de 1284 (PI - UELA, 1987: 
296). La reina comenzó el templo, aunque sólo pudo terminar la capilla mayor en la 
que enterró a su hijo el infa nte don Enrique, muerto a la edad de 11 años. Posterior
mente dentro de esta casa conventual se construyó un palac io regio en el que nació 
Juan II en 1405. 

Por lo que respecta a la edificación, hemos de decir que a lo largo de los siglos 
XIV y XV se concluirían las naves de la iglesia, en las que surgirían numerosas capi
llas destinadas a dar sepultura a ilustres personajes as í como a lo más destacado de 
la nobleza local, siendo a principios del siglo XVI cuando se finalizó la construcción 
del edificio conventual. 

Así, en 1504 los monjes deciden ampliar el convento añadiendo a su solar una 
calle situada al norte del mismo y concedida para dicho fin en 1503 por los Reyes 
Católicos. Las obras, acometidas bajo los auspicios de fray Diego de Deza, se cen
traron en el claustro, cuyo pi so inferior fue construido en los primeros años de l siglo 
XV por fray García de Castronuño, y consistieron en la conclusión de sus bóvedas y 
edificación del claustro alto en el que se si tuaban los dormitorios de los frailes . 
«Seguramente fue Juan de Ruesga presente en Toro en 1506 quien se encargó de las 
obras de cantería » empleando para ello piedra blanca de las canteras de Peñalba, y 
«los carpinteros que tallaron y ensamblaron las armaduras fu eron Pedro de la Fuen
te, vecino de Toro y García López, vecino de Valladolid, quienes declaraban en enero 
de J 505 haber recibido JJ .700 maravedís .... Dos meses más tarde estos dos perso
najes contrataron al también carpintero Juan de Malpartida , vecino de Va lladolid 
para realizar la armadura del dormitorio .... Una vez fina lizado el claustro, el arzo
bispo de Se villa encargó la construcción de otras estancias como el refectorio y la 
sala "de Profundis". En ellas trabajaron los carpinteros Cristóbal de la Fuente y 
Pedro de Salamanca , ... » ( V ASALLO, 1994: 307-308 ). 

Una vez concluidas las obras del claustro , don Diego de Deza decidió erig ir un 
recinto en el que depositar los restos de sus padres y hermanos, para lo cual se aco r
dó la construcción de un nuevo capítulo en la habitación en la que «guardaban la 
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madera vieja, junto al Capitulo o capilla de los Deza o de Santa Catalina, donde 
descansaban los antecesores de los padres de don Diego. Las obras comenzaron en 
1512 .. .. » (Ibídem, 308). 

Finalmente, la última gran obra efectuada en e l monasterio fue la construcción, 
en 154 1, de un cuarto de cinco piezas y una escalera sobre la portería. A partir de 
este momento, las obras que se reali zan desde la segunda mitad del sig lo XVI hasta 
el sig lo XVIII se reducirán a consolidar y reparar los edifi cios existentes, si excep
tuamos que en 1609 «los albañiles Diego Macías y Pedro de Bena 11e11te se obligan 
a hacer un tejaroz de 150 pies de largo en el cuarto que caía a la plazuela de Santo 
Domingo, idéntico al de la librería. incluía ladrillos comunes y de moldura, que iban 
sujetos por canes o ménsulas .... » (Ibídem, 309). Al injcio del siglo XVIII parte de la 
ig les ia amenazaba ruina lo que obligó a hacer reparaciones en la capill a mayor, y a 
principios de la década de 1730 el hundimiento de una bodega vuelve a provocar otra 
situac ión de ruina. 

Según J. Navarro Talegón su momento de esplendor concl uyó, tras el espolio 
sufrido durante la invas ión francesa a principios de l sig lo XIX, con al primer perio
do desamortizador al ser vendido a un particul ar que desmontó los muros con e l fin 
de vender su piedra, con la que « ... fab ricaba el Hospital General el cementerio 
público de nichos, ya desaparecido; se ven despojos suyos en muchas en casas par
ticulares y en las obras o chapuzas ejecutadas por el Ayuntamiento durante el siglo 
pasado y parte del actual». (1980: 280). Así mismo, de los innumerables elementos 
arquitecto/cultuales pertenec ientes a este convento se conservan la puerta y el púlpi
to colocados en la ig les ia San Julián, y la reja coral y e l ca lvario de marfil deposita
dos en la Colegiata. 

Por otro lado, los testimonios arquitectónicos que prevalecen in si tu son más bien 
escasos como describe dicho hi storiador: «Por restimonio único de su grandeza sub
sisten in situ dos paredones de cal y canto, con empachaduras de sillares , pertene
cienres a una capilla fu neraria, según lo delatan tres lucillos con impostas de tren
zados o tallos vegetales y arcos agudos surcados de baquetones con guarnición de 
fo llajes góticos entre pináculos . Puerta de acceso escarzano, una trompa de arco 
acanalado, arranque de otra y repisas desgastadas con fragmen tos de los nervios 
que compartimentarían la bóveda (. .. ). 

Hacia poniente se puede ver una puerta del propio siglo , que probablemente 

sería la de los pies de la iglesia ; su arquivoltio está repleto de molduras que se con
tinúan por las escalonadas jambas, bajo impostas recubiertas de hojas y .fi·onde góti
ca. El muro en que yace encajada está recompuesto con despojos de lo derribado: 
rambores de columnas , pináculos, pedazos de basa , de cornisas ( ... )» (lbidem: 28 1). 

Finalmente, una vez desaparecido e l ed ificio, la nave que se construyó con sus 
restos arquitectónicos sobre parte del espac io que ocupó la ig les ia fue destinada a 
almacén de fruta hasta finales del siglo XX , y el resto del solar, en el que se ubica-

© l.E.Z. FLORI ÁN DE OCAMPO Anuario 2002 ( 19). pp. 61-79 



64 ANA l. VIÑÉ ESCARTÍN, MÓNICA SALVADOR VELASCO 

ban el claustro, dependencias agrícolas y las huertas, se uti li zó como depósito de des
pojos óseos animales y chatarrería. 

INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 

Ya que como hemos adelantado, el solar se había vaciado parcialmente sin nin
gún tipo de control por lo que la in tervención se encaminó a la excavación de los sec
tores que aún quedaban por vaciar y a la documentación de los restos ya exhumados. 

Así, y con e l fi n de poder documentar con método arqueológico, las estructu ras y 
niveles subyacentes en el resto de solar y susceptibles de verse afectados por la alte
rac ión que iba a sufrir e l terreno, se propuso la apertura de una superficie de 100 m2, 
distribuidos en cuatro cuadros de S m. de lado dispuestos a lo largo de la zona aún 
no vac iada. Sin embargo, su excavación no deparó ningún resto arqueológico, redu
ciéndose a la documentac ión de dos/tres ni veles de tierra arenosa depos itados sobre 
el substrato geológico compuesto por la fac ies roja de Toro, en e l que se habían exca
vado un pequeño silo y una zanja. Estos resul tados negati vos se debieron a que el 
sector en el que se intervino correspondía a la zona de huertas del monasterio, util i
zado en época moderna, y hasta prácti camente la actualidad como chatarrería y depó
sito de despojos animales. 

Una vez concluida la excavación, los trabajos se centraron, por un lado, en e l 
dibujo de los perfiles originados por el vac iado del solar, y cuya interpretac ión nos 
permitió identi fica r, junto a los niveles de escombro producto del derribo del claus
tro, varas estructuras, tanto pos itivas como negativas, correspondientes a las estan
cias y necrópolis localizadas en las pandas de dicho claustro, así como a lugares de 
almacenamiento. Y por otro en el vac iado de lo que restaba de los grandes aljibes 
puesto al descubierto en el transcurso de las obras . 

Dada la complejidad de las evidencias documentadas, la descri pción de las mi s
mas se hará por perfiles: 

Perfil sur 

Tenía una longitud de 1 S m y en é l se observó un importante nivel de escombros 
compuesto por abundantes calizas de muy variado tamaño, junto con algunos cantos 
y fragmentos de teja, envueltos por tierra con abundante mortero de cal descom
pues to producto del saqueo de los muros del monas terio. 

Cubierto por este ni ve l se encontraba un suelo de cantos de cuarcita de tamaño 
bastante regular, asentado sobre un fino preparado fo rmado por tierra de textu ra arci
llosa, depos itada directamente sobre e l substrato geológico y sobre la que amorti za
ba las fosas de enterramiento. 
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Junto a estas evidencias se identificaron varias estructuras negativas representa
das por elementos relacionados tanto con e l edificio del claustro, corno con la necró
poli s de la comunidad que ocupaba el monasterio. 

La primera de ellas se correspondía con una zanja de saqueo localizada en el ter
cio oeste del perfil y excavada en el nive l de tierra localizado bajo el solado rom

piendo parte de l mi smo y dos de las tumbas. Tenía el fondo plano y las paredes lige
ramente abiertas, ya que era el producto de la ex tracc ión de la piedra con la que se 
había construido la cimentac ión delmuro de l claustro , por lo que aparecía amortiza
da por el escombro originado por esta actividad . 

Por lo que respecta a las tres tumbas identificadas, en el transcurso de la obra fueron 
cortadas de fonna longitudinal dejando a la vi sta su sección de «bañera» abie1ta en el 
substrato geológico, as í como patte de los esqueletos de los individuos allí depositados, 
todos ellos adultos, y la tierra que las amo11izaba, de textura arcillosa y color maITón. 

Perfil oeste 

Este corte estaba formado por dos sectores, el obtenido al hacer la rampa de acce
so a los garajes y el correspondiente al límite de los mismos junto a las naves que 
de limitan el solar. 

- Rampa 

La longitud en la que se han documentado ves tigios arqueológicos es de 8,22 m, 
ya que en el res to de la rampa se habían eliminado los estratos antrópicos al obtener 
la pendiente adecuada para acceder a los aparcamientos. Por este moti vo, sólo se 
conservaban restos de l nive l de escombros que ocupaba todo el so lar en e l extremo 
sur que, al igual, que en el caso anterior cubría un sol ado de cantos de cuarcita de 
tamaño bastante regular. 

En este caso las estructuras negati vas están representadas por once tumbas abier
tas en e l nivel natu ral cortadas transversalmente con e l vaciado, dejando al descu
bierto los restos de los individuos adultos depositados en ell as así como Ja ti erra, de 
co lor marrón y textura arcillosa que las amorti zaba. Algunas de ell as eran dobles sin 
tabique de separación, di fe renciando las deposiciones gracias a una ligera diferencia 
en la cota del fo ndo. 

- Límite del solar 

Dada la complejidad de la estratigrafía observada en este perfil de 51 m. de lon
gitud , la descripción de la misma se hará de sur a norte y por las estancias definidas 
por los tramos de muro en él conservados . 
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La primera de las evidencias apreciadas era un potente nivel de escombros, 1,50 
m de espesor y 18,30 m de longitud, compuesto por mampuestos de caliza de tama
ño muy variado junto con algunos cantos, fragmentos de teja y ladrillos, envueltos 
por tierra con abundante mortero de cal descompuesto, producto del saqueo de los 
muros del monasterio, y con pequeños bloques de cemento procedentes de la cimen
tación del nuevo edificio y de las naves aledañas. Se situaba sobre otro nivel de tie
rra de color marrón y textura arcillosa con algún pequeño canto y alguna piedra, 
depositado directamente sobre el substrato geológico. 

A continuación se localizaba el primero de los muros de 7,50 m de longitud, ya 
que los restos que quedaban del mismo eran prácticamente paralelos al corte del 
vaciado, y una altura máxima de 1,50 m. Presentaba las mimas características cons
tructivas que la mayoría de los muros conservados del recinto monacal, núcleo de 
cantos rodados y mampuestos de tamaños variados, y cara exterior de sillares de cali
za, de los cuales en algunos casos sólo se conservaba la impronta sobre el mortero 
de cal que los trababa. A su cara interna, que aún mantenía restos del enlucido de 
yeso, se había adosado un muro de adobes unidos con barro de 0,50 m de anchura y 
una altura conservada de 0,80 m, cuya cara interna también fue enlucida de yeso. 

De su extremo norte partía otro muro con dirección este-oeste, que formaba ángu
lo con él y que fue cortado de forma transversal con la excavación. Su sistema cons
tructivo era el mismo que en el caso anterior, conservando en su cara interna la 
impronta de cinco hiladas de sillares pertenecientes, las dos inferiores a la cimenta
ción, y las tres restantes al alzado, esta diferenciación venía marcada por la línea de 
solado. En el tramo superior de su cara norte se conservaban restos del enlucido de 
yeso formando ángulo contra el nivel de escombros situados debajo de la cimenta
ción de las naves aledañas, con cuya construcción se destruyó el tramo superior del 
muro introduciéndose ladrillos y cemento en el mismo. 

El tercer muro documentado estaba construido con mampuesto con las caras exte
riores talladas a modo de sillarejo. Su altura conservada era de 1,80 m diferencián
dose dos tramos, uno inferior perteneciente a la cimentación, y otro superior corres
pondiente al alzado que se retranqueaba 1 O cm a cada lado respecto a la vertical de 
la cimentación, y conservando en la zona superior de su cara sur restos del enlucido 
de cal. 

Ambos muros originaban una estancia de 2,40 m de anchura situada en el centro 
del perfil y totalmente amortizada por dos niveles separados por un suelo de cantos 
de tamaño medio. El que cubre a dicho solado, y sobre el que se asentaba la cimen
tación de la nave aledaña, estaba constituido por escombros con abundantes ladrillos 
y calizas y en él se podían diferenciar dos tramos según el tipo de tierra con el que 
se hallaban mezclados los restos de materiales constructivos, en el superior era de 
tipo arcilloso y color marrón, y en el inferior, abundaban los restos del enlucido y 
mortero de cal. 
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El nive l sobre el que asentó e l pav imento estaba compuesto por tierra de tipo arci 
lloso y color marrón con abundantes cantos de pequeño tamaño y algún fragmento 
de teja . En é l se había abierto una fosa de «bañera» junto al muro sur de la estancia 
en la que se observaron los restos de un indi viduo adulto . 

A continuación de esta dependenc ia se hallaba otra de 1,40 m de anchura delimi
tada al norte por un muro construido con mampuestos irreg ul ares unidos con arga
masa de ca l con una altura de 1,40 m. En su cara norte conservaba parte del enluci
do de cal con una colorac ión marrón debido a las altas temperaturas a las que estuvo 
sometido como consecuencia de un incendio. 

En esta estancia só lo se documentó un potente ni vel de ti erra de color marrón y 
textura arc ill osa con algunos cantos rodados de diversos grosores, y en el que se 
aprec iaba un estrecho nive l de cen izas en forma de cuña que partía del inicio de la 
c imentac ión del muro sur. 

La tercera habitación estaba cerrada a l norte por un muro de 1,90 m de altura que 
presentaba dos zonas claramente diferenciadas por e l materi al empleado. La mitad 
sur se levantó con tapial en e l interior y adobes trabados con mortero de ca l asenta
dos sobre un sillar en la cara ex terior, conservando en tramo infe rior restos de enlu
cido de ca l formando ángulo con los escombros del fo ndo, y con la coloración 
marrón de l caso anterior. Por otro lado, su lado norte conservaba se is hiladas , man
teniendo la superior restos de l enluc ido de ca l. 

Esta estancia, de 2 ,16 m de anchu ra, se hall aba amorti zada por cuatro ni ve les, el 
superior estaba compuesto por ti erra con algún lad rillo y, al igual que en el caso 
anterio r, se ha llaba muy alterado por la construcción de la nave que limitaba e l solar, 
quedando al descubierto parte de la c imentación de hormigón y ladrill os de la misma. 
El loca li zado bajo éste estaba compues to por varios sill ares de ca li za, numerosos 
fragmentos de tejas, trozos de revestimiento de ca l y de vigas de madera quemadas, 
todo e ll o envuelto con tierra de color marrón con ab undantes carbones. Cubierto por 
éste se loca lizaba otro ni vel de escombros fo rmado, fundamenta lmente, por trozos de 
vigas de madera quemadas mezcladas con ti erra con abundantes carbones y ceniza. 
Finalmente, sobre el substrato geo lógico se depositó un estrecho nive l de ti erra de 
textura arcillosa y color marrón. 

La última de las estancias es taba delimitada por e l muro que ce rraba el edifi
c io po r su lado norte . Al igual que los ya descritos, presentaba un núcleo cons
truido con mampues tos de tamaño var iado y s illarejos en las caras exteriores, de 
los que se conservaban dos hil adas , la infe ri or perteneci ente a la cimentac ión, y la 
superior a l alzado que se re tra nqueaba respecto a la vert ica l de la c imentac ión 10 
cm a cada lado. La altura conservada de l mi smo era de 0,30 m ya que el resto, 
hasta a lcanzar el ni vel de l so lar, correspondía a la zanja de saqueo realizada para 
ex trae r los sillarejos. En su interior se encontraban dos rellenos, uno que ocupaba 
e l núc leo y lado norte de la mi sma, compuesto por tierra con a lgún canto rodado, 
y otro que form aba una es trecha banda sobre los sillares de la cara sur, compues-
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ta por fragmentos de ladrillo y pequeños cantos rodados mezc lados con morte ro 
de cal. 

Esta habitación, de 4,24 m de anchura, se encontraba colmatada por tres potentes 
ni veles prácti camente horizontales, dos de ell os de escombros. E l superior estaba 
fo rmado por tierra sue lta de color marrón con algunos fragmentos de ladrillo y de 
teja, restos de tapi al y de mortero de cal y algunos cantos rodados de pequeño tama
ño. El intermedio estaba compuesto por tierra de textura arc illosa y color marrón con 
algunos cantos de tamaño vari ado y algunos fragmentos de teja, y el tercero estaba 
fo rmado por ti erra de las mi smas características que e l anterior mezclada con subs
trato geológico ex traído de la base sobre la que se asienta, y contenía algunos frag
mentos de tejas y cantos rodados. 

Finalmente, en e l ex tremo norte, espacio que correspondería con el ex terior de l 
edificio que ocupó este sector del so lar, se documentaron cuatro niveles en parte 
separados por un estrecho solado de cantos de gran grosor. E l superior se correspon
día con un nive l de ti erra sue lta con algunos cantos en el que se abri ó la zanja de 
c imentac ión de las naves a ledañas . En la zona más próxima al muro de c ierre del 
c laustro estaba cubriendo un ni vel de escombros compuesto por cantos, mortero de 
cal, fragmentos de ladrillos y tejas, estos últimos en menor cantidad en su ex tremo 
norte, donde aparecía ataludado y se un ía a una fina capa de mortero de cal que 
ascendía ligeramente ocupando una superfic ie de aproximadamente 4 m. Bajo el 
encachado y los dos niveles mencionados se encontraba un potente nivel de ti erra 
con algunos cantos , fragmentos de tejas y de ladrillos . 

Perfil este 

Tenía una longitud de 6 1 m y, al igual que en el caso anterior, la complejidad de 
la estratigrafía observada en este perfil nos lleva a rea lizar la descripc ión de la misma 
de sur a norte , indi vidualizando los ni ve les documentados en cada una de las estan
cias definidas por los tramos de muro en él conservados. 

Así, a lo largo de todo el corte se documentaba un ni vel de ti erra con algunos can
tos y piedras calizas , con un espesor que oscilaba entre 0,30 y 0,90 m, si exceptua
mos los primeros 2 1,50 m en los que había sido e liminado al iniciar las obras de 
vac iado. Este cubría otro de escombros que también eliminado parc ialmente en la 
misma superficie y compuesto por cali zas y fragmentos de ladrillos mezclados con 
abundante mortero de cal, no aparecía en todo el perfil ya que a partir de la segunda 
estancia documentada la estratigrafía era más compleja. 

Bajo este nivel de escombros , y a partir de 1,20 m del inicio del corte hasta el 
metro 28, se encontraba otro de tierra marrón con fragmentos de tejas y ladrillos, 
a lgunos cantos de pequeño tamaño, carbones y algo de argamasa que se asentaba 
sobre e l substrato geológico y sobre unas finas capas de zahorras y tierra utili zados 
para ni velar e l terreno. 
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Cubiertas por este estrato, en e l extremo sur del corte, se localizaban tres fosas de 
enterramiento de forma irregular rellenas con tierra arci llosa entre la que se veían 
restos óseos humanos. 

Por otro lado, las primeras evidenc ias de muros se documentaron en torno al 
metro 29 desde e l inicio de l corte, estas estaban representadas por una única hilada 
de mampuestos y sill arejos pertenecientes a una cimentación construida dentro de 
una zanja excavada en e l nivel natural y posteriormente destruida con una fosa de 
enterramiento, cubierta por el nivel de escombros que ocupaba todo este sector. 

La estancia configurada por este muro se hallaba cerrada por la zanja de saqueo 
ori ginada por el desmantelamiento de l muro que la delimitaba por e l norte y en cuyo 
relleno pudimos diferenciar dos zonas, la inferior, algo más ancha, estaba ocupada 
por un nive l de escombros producto de la ex tracción de los materiales con que se 
había construido dicho muro y por la tierra que rell enaba la zanja de cimentación y 
la superior, colmatada por tie1Ta con algunos cantos y cubierta por el nive l de tierra 
que ocupaba todo e l so lar. 

El so lado re lacionado con esta dependencia estaba formado por cantos rodados 
de pequeño tamaño asentados sobre un preparado de tierra di spuesta directamente 
sobre el nivel natural y e l relleno de las tumbas, y en él se pudieron di fe renciar dos 
sectores separados por un hueco de argamasa prácticamente cuadrado que al parecer 
estuvo ocupado por un sillar, el tramo sur se encontraba a la misma altura que dicho 
hueco, en tanto que el norte se situaba levemente por encima del anterior. Cubiertas 
por el solado de esta dependenc ia se encontraban cuatro tumbas con perfil de «bañe
ra» en las que se habían depos itado los restos de otros tantos individuos adultos. 

La segunda estancia identificada, de 8,40 m de anchura, se encontraba delimita
da por la zanja de saqueo de l muro que en origen la cerraba por el norte, amortizada 
por tres niveles diferentes compuestos , e l inferior por abundante mortero de ca l con 
algún ladril lo , el intermedio por tierra con algo de ca l y algunos cantos rodados, y el 
superior por tierra con restos de cal, algunos cantos rodados y trozos de ca liza, así 
como por parte de l alzado de l muro sur, que conservaba restos de su cara exterior 
construida con tapial y adobes unidos con mortero de ca l enfoscados con el mismo 
material. 

Esta habitac ión se hallaba se llada por e l derrumbe de la cara externa del muro sur, 
construida con adobes trabados con mortero de ca l y posteriormente enlucidos con 
e l mismo materi al, que había caído sobre e l derrumbe de la cubierta como demues
tra e l que e l estrato inferior estuviera compues to únicamente por fragmentos de teja 
y madera quemada mezclados con ti erra. Bajo el suelo, formado por cantos de 
pequeño tamaño asentados sobre un preparado de tierra di spuesto , a su vez, sobre 
una fina capa de mortero de cal , se loca li zaba un estrecho ni vel de tierra marrón con 
algunos cantos rodados y fragmentos de teja, di spuesto directamente sobre e l subs
trato geológico. 
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En dicho substrato se encontraba excavado un silo que quedó a la vista a través 
de una abertura de fo rma almendrada producida en su pared oeste. Su sección era 
perifo rme con el fo ndo plano con la boca que delimitada por dos piedras rectangu
lares calzadas con ladrillo y teja, sobre las que descansaba la tapadera, también de 
piedra. Sus paredes estuvieron reves tidas con mortero de cal conservado has ta la 
altura a la que se encontraba amortizado con ti erra que contenía abundantes res tos 
óseos animales y desperdicios modernos. E l mate ri al arqueológico recuperado es ta
ba compuesto por 18 piezas cerámicas y un botón perteneciente a la guerrera de un 
soldado del ejérc ito de Napoleón, de la compañía 69 como indica el numera l que 
aparece en él. 

Finalmente, la tercera de las estancias identificada, de 4,25 m de anchura, estaba 
delimitada al norte por una zanja de saqueo de forma irTegular ya que los dos tramos 
en que se divid ía presentaban di stintas anchuras. El infe rior estaba amorti zado por 
tres niveles que se superponían en forma de cuñas el más potente estaba compuesto 
por tierra mezcl ada con mortero de cal con algunos fragmentos de ladrillo y cantos 
rodados, el intermedio, con fo rma de tri ángulo con la base sobre la cara norte de la 
zanja, estaba formado por piedras de pequeño tamaño mezcladas con tierra, y e l 
superi or estaba integrado por ti erra muy fi na que envolvía piedras de pequeño tama
ño. Estos dos últimos se iniciaban en el tamo superior de la zanja colmatado, a su 
vez, por tierra muy fina con restos de cal y alguna piedra de mediano tamaño. 

Amorti zando el interior de este espac io encontramos, bajo e l nive l de tierra que 
cubría toda la zona, una fina capa de enlucido, algo más ancha j unto al muro norte, 
caída sobre un ni vel de escombros compuesto por fragmentos de ladrillos y res tos de 
mortero de cal mezclados con tierra, que a su vez cubría una estrecha capa de ceni
za depos itada directamente sobre el suelo de cantos rodados de pequeño ca libre, 
levantado sobre un nivel de tierra con algunos cantos y fragmentos de ladrillo. 

F inalmente, en el extremo norte del corte, en lo que sería el exterior de l edific io 
encontramos dos sectores delimitados por la presencia de dos pozos . En el más pró
ximo al muro, bajo e l nivel de ti erra que cubría todo el so lar se encontraban finos 
ni veles de escombros compuestos por cantos rodados y muchos fragmentos de teja 
mezclados con ti erra y algo de mortero de cal depositados sobre los restos de un sola
do de cantos de gran calibre y un potente nive l de tierra con frag mentos de tejas y 
ladrillos, algunos cantos y pequeñas piedras. Al norte del primero de los pozos sólo 
se documentaba un ancho ni vel de tierra como el observado en toda la superfi c ie del 
solar con algo de argamasa en superfic ie. 

Por lo que respecta a los pozos, el primero de ellos tenía forma ci líndrica y se 
hallaba excavado en un potente ni vel de tierra y en el substrato geológico, y total
mente colmatado con ti erra de color marrón y tex tura arenosa con alguna piedra, 
fragmentos de ladrillos , cantos rodados y carbones. 

El segundo presentaba dos tramos bien diferenciados debido a su anchura , el 
superior, excavado en parte en el ni vel de ti erra y en parte en el substrato geo lógico 
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se encontraba colmatado con tierra de color marrón con cantos rodados y algunos 
fragmentos de teja y de cerámica. El inferior se ensanchaba en su lado sur y se halla
ba amorti zado por capas de arena muy fina y de grava muy pequeña con algún frag
mento de teja, separadas del nivel superior por otro de tierra con zahorra y algún 
fragmento de ladrillo, y por una fina capa de arcill a, todos ellos con un marcado 
buzamiento hacia el sur. 

- Aljibe 

Se trata de una estructura de grandes dimensiones localizada en el extremo sudo
este del so lar y de la que, tras el vaciado, quedaron restos en e l fondo y en e l perfil 
este del mismo. Para su construcción se excavó una gran zanja en el nivel natural de 
la que se observaba una parte en el corte del vaciado correspondiente al depósito sur. 
Su forma era ligeramente trapezoidal y fue rellenada con cantos rodados trabados 
con mortero de cal hasta el inicio de la bóveda y con el substrato geológico extraído 
al excavarl a en e l resto. 

En cuanto a la estructura propiamente dicha, presentaba planta rectangular sub
dividida en tres compartimentos igualmente rectangulares, cubiertos por una bóveda 
de la que sólo se conservaban restos en e l extremo sudeste, con las paredes y el suelo 
revestidos de mortero de ca l con almagra, que le proporcionaba la característica colo
ración rojiza , y con las esquinas redondeadas. Los muros, estaban construidos con 
lad rillos y reforzados en el exterior con canto rodado trabado con mortero de ca l. 

Por lo que respecta al depósito si tuado al oeste, dispuesto de forma transversal al 
resto del conjunto , tenía una longi tud de 7 ,40 m, una anchura de 4 m y una a ltura 
media de 5 m, ya que en e l transcurso de las obras de vaciado del solar fue roto a la 
altura del arranque de la bóveda, conservándose en el tramo superior indicios del ini 
cio de la mi sma. El suelo había perdido e l revestimiento de almagra por lo que que
daron al descubierto los ladrillos rectangulares con los que se había pav imentado. En 
su ex tremo noroeste se había construido un pozo de perfil troncocónico con las hil a
das de ladrill os escalonadas, boca de forma irregular. Sobre él abría un brocal por el 
que fue arrojada tierra junto con algunas piedras trabajadas entre las que destacaba 
la escultu ra de una pequeña Piedad tallada sobre arenjsca así como una peq ueña arma 
de fuego de dos cañones y restos de la madera de sus cachas. 

En cuanto al segundo, ocupaba las dos terceras partes de la superfi cie construida 
y se hallaba dividido en dos espacios a través de un pilar central sobre el que des
cansaban dos arcos. Conservaba e l revestimiento de almagra del so lado a excepc ión 
del entorno del pozo de sección cilíndrica, situado en la zona central del sector norte, 
y en cuyo interior se recuperó e l armazón de un arma de fuego. 

En el extremo norte del muro oeste se habían colocado siete tubos de cerámica de 
O, 12 m de diámetro, di spuestos en tres hiladas , la primera con tres tubos igual que la 
siguiente y con dos la tercera. Todos ellos se encontraban sellados con una tapadera 
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de cerámica y con arena, a excepción del más septentrional de la segunda hilada que 
se hallaba abierto, comunicándose con el aljibe contiguo. 

En e l ex tremo sudeste se conservaba parte de la bóveda que los cubría ya que 
quedó dentro de la zona del perfil no desmontado en e l vac iado. Ésta arrancaba a 
mayor altu ra que en e l caso anterior, por lo que la altura total de estas dos estructu
ras sería de 9 m. En ella se abriría un brocal en el que desembocaba e l canal que par
tía del interior de lo que fue la nave de la igles ia 

Estos depósitos se encontraban completamente colmatados con tierra bastante 
suelta entre la que se recogieron diversos elementos arquitectónicos. 

VALORACIÓN DE LA INTERVENCIÓN 

Los resultados obtenidos a través de la intervención arqueológica acometida en el 
solar sito en la Calle Mentija c/v Calle Dominicos ha permitido la documentación de 
alguno de los escasos restos aún conservados relac ionados con el desaparecido con
vento de San Ildefonso pudiendo dividir e l so lar en dos sectores atendiendo a los res
tos documentados, tanto en el proceso de excavación, como en e l de documentac ión 
de los exhumados en e l transcurso del vaciado prev io a la intervención arqueológi
ca. Así, el primero de e llos se localizaría en la mitad norte, próx ima a la Calle Men
tija, en la que, al no haberse procedido aún a su vaciado, se trazaron los cuatro cua
dros propuestos en los que lo único que se ha documentado ha sido uno o dos ni veles 
de ti erra con algún frag mento cerámico, as í como un pequeño silo. La inexistencia 
de estructuras u otro ti po de resto en este sector es debido a que se localizaba al ex te
rior del monasterio, correspondiéndose con la zona de huertas del mi smo. 

El segundo de los sectores se correspondería con la zona inicialmente vac iada , en 
la que se situaban los restos del claustro del monasterio, de los que únicamente se 
han podido documentar los vestigios que han quedado en los cortes y fo ndo del 
vac iado, correspondientes al claustro bajo construido en los primeros años del siglo 
XV por fray García de Castronuño (VASALLO, 1994), y del cual apenas podemos 
conocer la planta ya que con las obras desaparec ió gran parte de la misma. 

No obstante, con estas evidencias podemos plantear una aprox imación a la dis
pos ición de dicho claustro . Así, e l patio se encontraba refl ejado en e l perfil este por 
un amplio espacio, 27,40 m de longi tud , en el que no aparecía ningún tipo de solado 
y delimi tado al sur por un pavimento de cantos junto al que había una franja de 1, 10 
m que ocuparía e l lugar de un mu ro , y al norte por la cimentac ión de otro. Ambos 
muros , junto con el que ocuparía la zanja de saqueo documentada en el ex tremo oeste 
del perfil sur, conformarían tres de los cuatro lados del basamento de la arquería de 
la galería del claustro. 

Aprox imadamente en e l centro de dicho patio hay destacar la presencia de un 
gran conjunto de depós itos de agua, al que iba a desaguar e l canal que cruza trans-

© I. E.Z. FLOR IÁN DE OCAMPO Anuario 2002 ( 19). pp. 61-79 



EL CO VENTO DE SAN ILDEFONSO DE TORO. DOCUMENTACIÓ 1 DE SU CLAUSTRO... 73 

versal mente la zona sur del solar desde el espacio que ocupó la nave norte de la ig le
s ia. Su presencia vuelve a poner de manifiesto la importanc ia que el agua tenía en la 
c iudad debido a su escasez (NAVARRO T ALEGÓN, 1980), lo que implicaba la neces i
dad de construir depós itos donde recogerla. La capacidad de los mismos dependía 
de l número de personas a abastecer, variando por e llo su tamaño y fonna , así las 
dimensiones del que nos ocupa nos habla de una comunidad de numerosas personas 
que precisan de abundante agua para el desarrollo de su vida cotidiana. 

Por lo que respecta a la ga lería que circundaba dicho patio, se han identifi cado 
sus restos en los perfil es sur y este. En el primero de e llos se documentó una longi
tud total de 15 m, inc luida la intersección con la ga lería oeste, separada de la meri 
dional por la zanja de saqueo de l basamento de la arquería. En e l segundo , lo que se 
ha podido observar es su anchu ra de 4,80 m, delimitada por la c imentación del basa
mento mencionado y la zanja de saqueo del muro interior de la panda. En ambos 
casos se encontraba pav imentada con un encachado formado por cantos de pequeño 
tamaño de cuyo diseño só lo podemos ade lantar que, en el caso de la panda norte, se 
encontraba dividido en dos tramos por un encintado de sill ares, y bajo el que se exca
varon los enterramientos de los miembros de la comunidad . 

En cuanto a las estancias que se di stribuían entorno al patio , sólo se han obser
vado restos de las mismas en los perfil es este y oeste, ya que el sur correspondía a la 
panda adosada a la iglesia, y e l norte prácticamente había desaparecido al hacer la 
rampa de acceso al vaciado. Éstos serían los vestig ios de las habitaciones las ubica
das en la crujía norte, que tenía una anchura de 13,30 m y estaba de limitada por las 
zanja de saqueo de los muros perimetrales en la zona oriental, y por parte de los alza
dos de dichos muros en la occidenta l. 

En el primer sector se había compartimentado e l espac io en dos estancias también 
pavimentadas con cantos de pequeño tamaño. Bajo el suelo de la situada al sur se 
loca li zaba un gran silo de almacenaje , por lo que pos iblemente podríamos relac ionar 
esta habitac ión con la estancia denominada «Depósito» en el «Libro de inbenrarios 
del Con(ve)nro y sus ofi cinas» (años 1701 a 17 13) y definida como « ... la celda en 
donde se halló el depósiro». 

En el sector oeste, la c rujía se dividió en cuatro estancias de las que só lo la sur, 
estaba pavimentada con un sue lo de cantos, bajo e l cual se loca li zaba una fosa de 
enterramiento. Los dos habitáculos situados a continuac ión eran también de reduci
das dimensiones por lo que podrían identi fica rse con pas i !los. 

Por lo que conc ierne a la funcionalidad de estas estancias, la única infonnación 
que poseemos es la recogida en e l mencionado «Libro de inbentarios del conven
to y sus oficinas»2 (AHPZa C-289), fechado entre los años 1701 y 171 3, en el que 

2 « ... Ropería ... ; Barbería ... ; Co:ina ... : RefeC!orio y hospicio ... ; Procuración ... ; Celda Priora Alw ... ; 
Celda Priora Baja (en el q11e l'ive en el Presente el M. Prior). Contiene alcoba ... ; Corredor bajo , Celda ! ª P. 
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se hace una relación de las dependencias que componían e l edificio y su conten ido, 
especificando la ubicación de seis de las ce ldas en el corredor bajo, junto con la 
Celda Magistral y e l Depósito, y de otras cinco y una cocin illa en e l alto, aunque sin 
determinar en cual de las tres crujías. El resto de las estancias só lo aparecen men
cionadas pero, atend iendo a su nominación , para algunas de e llas podemos presumir 
su loca li zac ión en e l mi smo corredor, éstas serían la ropería , la barbería, la coci na, el 
refectorio o la «Celda Priora Baja», que contenía una alcoba, y al lado de la que se 
encontraba la «Escalera Grande», entre otras. No obstante, lo poco representativo de 
los escasos vestigios conservados en el solar nos impiden rel ac ionarlos con alguna 
de ellas. 

Así mi smo, otro de los datos obtenidos con la lectura de estos cortes está re la
cionado con la necrópolis de los miembros de la comunidad. Los enterramientos se 
excavaron bajo el solado de las ga lerías del c laustro , a excepción de tres localizados 
en e l extremo sudeste del patio y otro observado bajo el suelo de la es tancia más 
meridional del perfil oeste. Todos e llos se abrieron en el substrato geológico y su 
tipología era la fosa simple en la que se depositaron los restos del individuo en direc
c ión Oeste/Este (cabeza/pies) , envueltos en un sudario y sin ningún tipo de cubierta . 
Este espacio fue escasamente ocupado como demuestra la ausencia de superposicio
nes y el escaso reaprovechamiento de l mismo área para más de unas tumba, tal vez 
como consecuencia de la superficialidad del substrato geológico. 

Por lo que respecta a su destrucción en un primer momento, como ya se ha dicho, 
este edificio se vio sometido al expolio por parte de las tropas francesas que ocupa
ron la ciudad durante la Guerra de la Independencia, y de cuya presencia quedan 
como vestigios el botón de una guerrea con el numeral 69, y los armazones metáli
cos de dos armas de fuego recuperadas en los pozos. Pasando, posteriormente a 
manos privadas con el primer periodo desamortizador que, ante la escasez de piedra 
en la zona, la destinó a cantera de tan preciado material. Esta actividad generó un 
importante nivel de escombros que, al parecer cubrió toda la superfi cie de l claustro 
enmascarando sus restos. 

Por otro lado, entre estos escombros de las estancias documentadas tanto en los 
perfi les este como oeste, se ha constatado la presencia de un importante nive l com
puesto por cenizas y materi ales de construcción quemado (v igas de madera, tejas 
fragmento de enluc ido de cal, etc.) producto del incendio que aso ló este edificio tras 
su abandono. 

Predicador. Vi1oria ... ; Celda 2º P.M. García .... Celda 3" P. C. (. .. ) .... Celda 4º P. pelo Dios .. .. Celda 5ª S . Mº 
Moreno .... Celda 6º S . Mº de es1udios Pellejos.. ., Celda Magis1ral .. .. Depósi10: «e11 la celda do11de se halló el 
depósi!O" ... ; Corredor Alto . Celda !º P. Cº S. a/focidio García de Busta111a11te ... , Celda 2º P. Mº de estudiante 
Arrocha ... , Celda 3º ... , Celda 4º P. Cº U/loa .. .. Celda Y .. . , Coci11i//a; Dormitorios de Domina (6 celdas) . Celda 
Supriora! ... ; Salil!a ... ; Cuarto de los Mant .. . ; Escalera Gra11de (al lado estaba la celda priora/} .. , Salón. celda 
vajabrioral. (13 celdas) . Definitorio .. : Dormilorio oscuro (4 dormitorios) .. . » . 
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PLANO 1. Tra:ado hipO!ético del sector del claustro afectada por el desarrollo de las obras, a tral'é.1· de las evidencias 
ohserradas en los cortes del 1·aciado. 
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FOTO 1. Vista parcial del perji"I este en el que /J(~jo los 1Ii1·elts de escomhros .\'e puede11 a¡Jreciar los resws de 
11111ro.\' , : anjas de saqueo. solados y j(Jsas de en1erramie1110. 

FOTO 2. \/isw de los res10s de los aljihes en lo que sería el ce111ro del patio del dau.wro. A la derecha se puede 
apreciar el canal que desagua/Ja en ellos. 
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FOTO 3. Po:o abier/O en la esquina noroeste del aljibe oeste y solado del mismo .\'in el re1 'esti11úe1110 de almagra. 

FOTO 4. Piedad de are11i.\'t"a recuperada en el aljibe oeste . 
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PLANO 2: Ploma y secciá11 de los aUihes con los arcos que suhdfride11 el mayor de los dos . 
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